
desde la década de los años ochenta han florecido 
las investigaciones sobre lo masculino. Las orien­
taciones, los énfasis han variado aunque se privi­
legian algunas temá ticas, como las del poder 
masculino con su oculta cara de vulnerabilidad, 
dolor y alienación2 el resca te de la esfera de la 
intimidad] el retorno a los espacios donde se for­
ma la masculinidad profunda, trastocada en los 
tiempos actuales por la invasiva y omnipresente 
presencia de las mujeres en la vida de los hom­
bres.4 Se han hecho descripciones formidables 
sobre el significado de ser hombre es ciertas cul­
turas: El valor del honor y la virilidad en las cu ltu­
ras mediterrá ne as ,5 así como tratados 
comprehensivos sobre la identidad masculina y las 
múltiples masculinidades, que no se pueden en­
tender sin explorar en los campos del psicoanáli­
sis, las ciencias sociales, la historia de los países 
hegemónicos y del neocolonialismo.6 

El cuarto y último capítulo, Entre la justicia y la 
benevolencia, conformado por el estudio de Jai­
me Yañez Canal, El debate Kohlberg-Gilligan, algo 
más que un problema de género . Discute con 
detenimiento la importante controversia entre la 
teoría psicológica moral de Lawrence Cohlberg 
basada en la justicia y la respuesta de su estudian­
te, Carol Gilligan7 en la que ella plantea la necesi-
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dad de revisar la concepción tradicional de moral 
asociada a la justicia, incorporando otra dimen­
sión, igualmente importante, la del cuidado, aso­
ciado éste al género femenino. El propósito de l 
profesor Yañez en su cuidadoso trabajo, no fue el 
de centrarse en los contenidos de género de la 
controversia, Gill igan-Kohlberg, sino el de plan­
tear la diferencia de concepciones y ahondar en 
las múltiples implicaciones que esas dos posturas 
tienen para la Filosofía y para la Psicología del De­
sarrollo. 
Estamos frente a un volumen de obligada consu l­
ta para aque llas/os que estén interesados en co­
nocer enfoques novedosos sobre los estudios de 
género en nuestro país. + 
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CPara quienes trabajamos en la re lectura del 
período colonial en la Nueva Granada y enfoca­
mos nuestra atención en la producción de las 
diversas nociones del ser mujer en nuestro país 
-que no se han alterado demasiado desde el siglo 
XVIII hasta hoy- es muy útil la investigación de 
archivo fundamentada en esta obra realizada por 
María H imelda Ramírez. 
Ramírez centra su interés en el impacto de las 
propuestas borbónicas y del pensamiento ilus­
trado al fina l de la dominación española. Estos 
hechos redireccionaron la economía y pusieron a 
la orden del día debates ideológicos que afectaron 
las formas de vida de las mujeres y los imaginarios 
sobre ellas. 
La noción de progreso; los avances científicos; el 
crecimiento urbano; la creencia en la educación 
como med io para lograr la felicidad; la importan­
cia de la domesticidad en el naciente mundo 
burgués y mora lista; la idea de que la mujer 
sumisa, amorosa y por sobre todo, madre, era el 
centro de ese universo que llegó a convertirse en 



e l esce n a rio fund a me nta l de la n ove la 
decimonónica produjeron roles femeninos inédi­
tos. Pero esas incipientes fo rmas de participación 
en la vida ciudadana y en la producción económica 
no afectaron mayormente la cotidianidad de las 
mujeres que siguieron sufriendo inequidades de 
dive rsos órdenes. 
l a suerte de las niñas siguió dependiendo de su 
nacimiento, legítimo o no, y de su raza. Los ritua­
les del bautismo , la escogencia del nombre, las 
reglamentaciones sobre el matrimonio, la manera 
cómo ellas vivieron los procesos de socialización, 
refrendaron el sistema patriarcal y racista hispá­
nico. S in e m ba rgo , mu ch as muj e res (indias, 
mula tas libres y esclavas, la mayoría de e llas) 
as umieron la maternidad por fu era de esos esque­
mas y afrontaron el escarnio social. El número de 
hogares con jefatura femenina en los barrios de 
las Nieves y San Victorino, demuestra la autora 
en su Capítulo l, fue numeroso. 
En el tercer cuarto del siglo XVIII se c rearon en 
Santa Fe dos oficios nuevos pa ra las muje res: 
colegialas y maestras. En 1783 el Colegio de la 
Ensefí.anza abrió sus puertas pa ra implantar las 
nuevas pedagogías a niñas de la élitei ellas debían 
"ser puntuales, imitar la pureza, cobrar amor a la 
obediencia , mortificar los sentidos". (Ramírez). 
En el C apítulo II anota que un buen número de 
niñas pobres santafereñas, cuyo plan académico 
todavía es d es co n ocido, fu e ro n igua lm e nte 
educadas a llí. El Colegio, sin embargo, siguió 
siendo convento poblado por nov icias, profesas 
y religiosas, a lgunas de e ll as se ocuparon de la 
docencia. 
El Capítulo III ba jado de las fu entes pe rmite 
afirmar qu e muchas d e las muj e res qu e traba­
jaron por fu era de sus hogares fu eron molineras, 
tende ras , confit e ras , pas t e le ras , cos tureras , 
productoras de tabaco, as istentes de enfermería 
en las casas de niños expósitos. Algunas tuvieron 
pequeños negocios. La autora subraya cómo la 
inmensa mayoría de las trabajadoras cuyos oficios, 
"propios de su sexo" y, por tan to, suj etos a la 
tajante división sexual del trabajo de la época , 
recurrie ron a numerosas estrategias de supervi­
vencia. Estas últimas son una constante en la 
historia del trabajo femenino. 
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El crecimiento de los espacios urbanos que salían 
del sistema colonial y la necesidad de viajar a Santa 
Fe pa ra pa rticipar en asuntos judiciales produjo 
migraciones femeninas a esta ciudad. Las recién 
llegadas (y también los hombres) fueron miradas 
con recelo has ta e l punto de que muchos de los 
desórdenes de la ciudad se les atribuyeron a ellas . 
Las viudas, las divorciadas y las trabajadoras en 
las chiche rías (consideras como espacios de pecado 
y de conspiración política) es decir, las mujeres 
sin marido o las que gozaban de independencia 
econó mica compartieron es te rec hazo soc ia l, 
como se explica en el Capítulo IV 
La higiene pública y la importancia que el disc urso 
científico ilustrado dio a los fac ultativos desdefió 
las prácticas de las parteras que fueron desplazadas 
de ese oficio ances tral. Por su parte, el discurso 
médico estigmatizó y feminizó algunas enferme­
dades corrientes de la época como la locura, la 
vesania, el coto y la lepra. Las mujeres siguieron 
dedicadas a los cuidados de los enfe rmos y a ocu­
parse de los ritu ales mortu orios en una ci udad 
donde la peste que asoló a Santa Fe en varias oca­
siones durante e l siglo XVIII , cobró la vida de 
mujeres en su mayoría. Sin embargo, la causa de 
mayor mortalidad femenina fue la violencia domés­
tica como lo demuestra Ramírez en el capítulo Vi 
datos significativos sobre este fenómeno que no 
ha dejado de ser muy preocupante. • 
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